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    INTRODUCCIÓN


  




  1. La relevancia y pertinencia de la investigación




  

    La Gestión Urbana había sido entendida inicialmente como el conjunto de actividades o acciones que deben ejecutarse para cumplir con un objetivo o un conjunto de objetivos planteados por los planificadores urbanos o por los agentes gubernamentales. Esta perspectiva ha tenido que ampliarse en la medida en que se reconoce la complejidad de las problemáticas urbanas y de su gestión; ello implica el reconocimiento de la actuación e interacción de los diferentes actores públicos, privados, de la sociedad civil y de la cooperación internacional.




    En este sentido, la ciudad, como contexto y campo de la gestión urbana, puede comprenderse como un proceso complejo de aglomeración humana constituida en medio de dinámicas de conflicto. La urbe no es, entonces, el producto neutral o la sumatoria armónica de los consensos logrados entre individuos racionales; es más bien el producto dinámico de las interacciones entre los actores con diferentes grados de poder e influencia, cuyas dinámicas inciden en la transformación de la ciudad.




    Es por ello que la Gestión Urbana debe reconocer y ocuparse de prácticas extrainstitucionales y del papel que cumplen otros actores, diferentes a los planificadores y los gobernantes, en la gestión de las problemáticas propias de la organización de la vida urbana. Actores que, según su poder e influencia, pueden agenciar sus intereses y expectativas, ya sea a través de los canales institucionalizados, o a través de prácticas contenciosas como la presión sobre los que toman las decisiones o las múltiples formas de acción colectiva.




    Estas últimas son, generalmente, el recurso al que acuden las poblaciones que ocupan un lugar subordinado en el juego de relaciones de poder urbanas, en contextos político-administrativos en los que las decisiones no consultan o desfavorecen dicho tipo de actores. Estos emplean la movilización y las redes informales para visibilizar sus problemáticas, agenciar sus demandas, incidir en las políticas públicas y, en algunos casos, transformar las propias concepciones y dinámicas de gestión urbana (Torres, 2011).




    Este ha sido el caso de algunos procesos organizativos populares gestados en Bogotá, desde la última década del siglo pasado y en lo que va del presente siglo. Aunque este tipo de acciones colectivas no son nuevas en la historia de la ciudad (Torres, 1993 y 2007), las que han emergido en los últimos años tienen dos rasgos que las diferencian de las que predominaron en las décadas anteriores: la escala territorial y el campo estratégico de su acción.




    Ya no se centran en el ámbito barrial y zonal, como lo fue entre las décadas del cincuenta y el ochenta del siglo XX ni dentro de los límites de las localidades o zonas administrativas de la ciudad, como se viene dando desde la década del noventa, en el contexto de las políticas de descentralización de la administración distrital. Son acciones colectivas que se desenvuelven en amplios espacios que desbordan lo barrial y lo local. En efecto, en lo que va corrido del siglo XXI, emergen y cobran fuerza algunas prácticas asociativas y de movilización urbano popular cuya escala de acción es “inter” y “supralocal”, ya sea por la magnitud de las problemáticas urbanas que buscan resolver, por el alcance de las políticas sobre las que pretenden incidir, o porque el contenido de sus demandas y perspectivas de acción así lo exigen.




    Dichos cambios de escala también traen consigo una ampliación del horizonte de sentido de las acciones colectivas, en la medida en que evidencian un tránsito de luchas aisladas y meramente reivindicativas a procesos articulados y propositivos, con incidencia en la política pública de la ciudad. Las experiencias más representativas de movilización ciudadana supralocal se han dado en torno a problemáticas y conflictos ambientales y en resistencia a proyectos urbanos o económicos de alto impacto.




    En torno a las problemáticas ambientales han surgido diversas acciones y procesos organizativos protagonizados por sectores sociales de las capas medias y populares de la ciudad “que aspiran a contener, denunciar y corregir las formas de relación destructivas entre las modalidades de desarrollo urbano y el entorno natural” (Hernández, 2008: 263). Las acciones colectivas más destacadas se orientan desde el llamado ambientalismo social o popular que se organiza alrededor de la defensa territorial por parte de sus pobladores desde perspectivas críticas al sistema.




    Desde estas opciones, el territorio se entiende como una construcción social y política; es el espacio apropiado por un grupo social para asegurar su reproducción y la satisfacción de sus necesidades vitales, que pueden ser materiales o simbólicas (Giménez, 2005: 9). En esta perspectiva, el espacio sería la materia prima a partir de la cual se construye el territorio, y la historia humana podría verse como la apropiación progresiva del espacio terrestre por parte de los grupos humanos en función de necesidades económicas, sociales y políticas. Este proceso de producción del territorio está atravesado por conflictos que expresan los intereses de los diferentes grupos sociales. Es decir, la territorialidad es indisociable de las relaciones de poder: el espacio, como recurso escaso y el territorio como bien social construido, son objeto de disputa permanente (Giménez, 2005: 9 y 10).




    Durante la primera década del siglo XXI, las iniciativas ciudadanas y las movilizaciones sociales en torno a la defensa de sus territorios y protagonizadas por redes de pobladores, grupos comunitarios y organizaciones populares de la ciudad de Bogotá, se han dado en torno a la protección de humedales, los cerros orientales, las cuencas de los ríos Fucha, Tunjuelo y Bogotá, el “borde norte”, los páramos y la áreas rurales del Distrito (Hernández, 2008: 265).




    En nuestro acercamiento a algunas de estas iniciativas, fue posible identificar procesos organizativos y actores preocupados también por la gestión ambiental participativa como la Mesa de Cerros Orientales, el proceso de defensa de los humedales, Somos Río Bogotá, la Fundación Ecológica Bacatá, los procesos colectivos Territorio Sur y Asamblea Sur. Desde estas experiencias se busca defender los territorios ambientales afectados o en peligro de afectación, desde la participación y movilización social, desde modelos de ciudad y ciudad-campo, más solidarios, democráticos y sustentables.




    Entre ellas, nos pareció muy interesante el proceso de Asamblea Sur, por su continuidad en el tiempo, su capacidad de movilización e incidencia en la política pública y por haber construido unos referentes interpretativos y metodológicos de gestión territorial propios. Junto con Territorio Sur y Encuentro Sur, esta red en movimiento ha trabajado principalmente (mas no exclusivamente) en la defensa del territorio correspondiente a la cuenca del río Tunjuelo, conformado por siete localidades: Sumapaz, Usme, San Cristóbal, Rafael Uribe Uribe, Tunjuelito, Bosa y Kennedy. En la cuenca del río Tunjuelo confluyen diferentes problemáticas ambientales como las continuas inundaciones, el relleno sanitario Doña Juana, la presencia de empresas de extracción minera y otras industrias altamente contaminantes como las curtiembres y las ladrilleras que han generado impactos ambientales, económicos y sociales negativos sobre el ecosistema y la población, la cual ha movilizado acciones de organización, protesta y gestión social y ambiental alternativas.




    Con la tragedia generada por el derrumbe del relleno sanitario Doña Juana en septiembre de 1997, la movilización social se incrementó y favoreció el fortalecimiento de redes de grupos ambientales y organizaciones sociales de los barrios y localidades pertenecientes a la cuenca, dando origen al proceso Asamblea Sur, que no ha cesado en su lucha por la defensa de los territorios del sur de la ciudad, en la generación de propuestas alternativas de tratamiento de los conflictos y en la construcción de su propia propuesta de gestión urbano rural. Por ello, buscamos establecer un contacto más estrecho con algunos de sus activistas, quienes también mostraron interés en reconstruir críticamente la historia del proceso vivido.




    Otro campo de emergencia de acciones colectivas urbanas ha sido el de la resistencia y movilización frente a megaproyectos económicos o urbanos que afectan a vastos sectores de la ciudad. Para el caso de Bogotá, uno de ellos es el macroproyecto urbano regional de modernización y ampliación del Aeropuerto Internacional El Dorado. Dicha terminal aérea, que había comenzado a funcionar en 1959, en el contexto de la intensificación del flujo de personas y mercancías favorecido por las políticas de apertura económica, ha venido aumentando progresivamente su volumen de operación hasta llegar a movilizar 18.762.502 pasajeros en 2010, ocupando el puesto 72 en el ranking mundial, 526.844 toneladas de carga, ocupando el puesto 37 en esa categoría, mientras que en movimiento de aeronaves ocupó el puesto 63.




    Desde la lógica capitalista y estatal, la modernización y ampliación del aeropuerto era una necesidad estratégica de orden nacional inaplazable, y por ello –luego del respectivo proceso de licitación– la obra fue adjudicada en 2006 a la empresa OPAIN, la cual inició la construcción de la nueva infraestructura del aeropuerto en 2007. Pero las dimensiones del macroproyecto van más allá de esta obra: “también provocará un revolcón a su entorno: 2.448 hectáreas de áreas residenciales, zonas industriales, vías y humedales en Bogotá y Cundinamarca” (El Tiempo, 26 de octubre de 2008).




    El desarrollo del macroproyecto implica que las áreas adyacentes al aeropuerto deben transformarse en función del mismo; solo que en la actualidad están habitadas por unas 335 mil personas que habitan casi un centenar de barrios. Las viviendas e infraestructuras urbanas, que muchas veces fueron construidas por los propios pobladores, son vistas desde la racionalidad dominante como un obstáculo al desarrollo (El Tiempo, 27 de febrero de 2009).




    Pese a las inminentes afectaciones del macroproyecto sobre varias localidades de la capital y otros dos municipios, la movilización ciudadana ha sido mínima. Al respecto se desataca la creación de la Mesa Aeroportuaria de Engativá, en el marco de una audiencia pública convocada por Asocomunitaria, el 4 de febrero de 2008. La Mesa está compuesta por personas, líderes y organizaciones sociales, que habitan o tienen asiento en la zona de influencia aeroportuaria y han desarrollado acciones legales, manifestaciones públicas, estudios técnicos y talleres con los pobladores de las zonas afectadas, así como también estrategias de divulgación. Uno de los principales logros de esta iniciativa fue la conformación de la Mesa de Concertación, que reunió a pobladores de la localidad de Engativá, y a la que se sumaron posteriormente pobladores de la localidad de Fontibón.




    La relación del proyecto de investigación con dicho proceso de participación se dio una vez iniciado, a instancias de una solicitud de apoyo técnico que hicieron algunos participantes de la Mesa, en particular de la Casa de Derechos de Engativá; esta ha procurado imprimirle un carácter autónomo y crítico a la Mesa Aeroportuaria de Engativá, frente a la influencia de algunas entidades oficiales, la empresa operadora y los partidos políticos. Por el reconocimiento de su potencialidad para convertirse en acción colectiva, decidimos involucrar la Mesa Aeroportuaria de Engativá y la Casa de Derechos de Engativá como uno de nuestros casos a estudiar.


  




  

    2. La problemática de la investigación


  




  

    Los desafíos a la Gestión Urbana planteados por los procesos descritos, además de desbordar los límites administrativos del actual ordenamiento territorial, son objeto de interés por parte de los agentes de la administración pública, de sus propios protagonistas y de los investigadores urbanos. Es posible indagar entonces esas dinámicas de acción, los actores vinculados, su capacidad de presión para plantear modelos flexibles o alternativos de gestión urbana entre otros aspectos.




    El reconocimiento de este campo problemático de interés para la gestión urbana por parte de la línea Gobierno, gestión local y ciudadanía, del Grupo de investigación Gestión Urbana de la Universidad Piloto de Colombia (UPC) y el manifiesto interés de algunos de los integrantes de los dos procesos organizativos antes señalados por reconstruir y analizar críticamente su experiencia, confluyeron en la gestación del proyecto de investigación “Acción colectiva, gestión urbana y gobernanza en Bogotá”, desarrollado entre 2011 y 2012.




    Como objeto de estudio, el proyecto buscaba, a partir de la reconstrucción analítica de estos procesos organizativos, interpretarlos como acciones colectivas portadoras de concepciones y prácticas alternativas de gestión urbana y de gobernanza democrática de la ciudad. Para dar cuenta de esta preocupación conjunta, la investigación se planteó inicialmente las siguientes preguntas:




    

      	¿Cuáles ha sido los conflictos o tensiones urbanas que explican la problemática en torno a la cual se conforma el proceso organizativo




      	¿Cuáles han sido las lecturas de dichas problemáticas y conflictos urbanos por parte de los diferentes actores involucrados, en particular los actores del proceso organizativo?




      	¿Cuáles fueron los antecedentes y los hitos más significativos del proceso histórico de la conformación y desarrollo del movimiento?




      	¿Cuáles son los logros y aprendizajes más significativos del proceso?




      	¿Cuáles han sido las narrativas, los discursos y las prácticas que han dado identidad a los dos procesos colectivos?




      	¿Cuáles han sido las estrategias de organización, articulación y movilización de los procesos organizativos?




      	¿De qué manera desde estos procesos pueden ser interpretados en clave de acción colectiva territorial, gestión urbana y gobernanza democrática de ciudad?


    


  




  

    3. La estrategia y experiencia metodológica


  




  

    La confluencia de intereses investigativos entre el equipo de la línea de investigación y los representantes de los procesos organizativos en el horizonte de construir conocimiento para fortalecer los procesos de acción colectiva y las dinámicas emergentes de gestión urbana, llevó a que decidiéramos asumir el estudio como participativo. Ello implicó la creación de espacios permanentes de encuentro e interlocución acerca del sentido del proyecto, así como la realización de eventos para orientar y socializar las estrategias y avances de la investigación, en los que en algunas ocasiones invitamos a otras personas y organizaciones interesadas en las temáticas y en la estrategia metodológica.




    El estudio combinó tres estrategias investigativas, cuyos productos se plasman en los diferentes capítulos que componen este libro:




    

      	Un análisis documental y análisis de contenido de prensa que permitió reconocer las interpretaciones que agenciaron los actores institucionales, autoridades distritales y medios de comunicación, sobre las problemáticas de la cuenca del río Tunjuelo y del megaproyecto del nuevo Aeropuerto Internacional de Bogotá.




      	Una reconstrucción de los dos procesos colectivos, a través de la memoria oral de algunos de sus protagonistas, la reconstrucción escrita y el análisis colectivo de los procesos y otras fuentes de la organización a las que tuvimos acceso. Inicialmente, esta estrategia fue concebida como una sistematización de experiencias, pero dada la dificultad en generar espacios permanentes, vínculos más estrechos y responsabilidades entre las personas que participaron desde las organizaciones, tuvimos que flexibilizar la estrategia para cada experiencia.



        En el caso de Asamblea Sur, tuvimos la participación permanente y decidida de varios de sus integrantes (en un primer momento de Jaime Herrón, y posteriormente de Javier Reyes y Pablo Moreno), y a partir de las fuentes y los diálogos permanentes, reconstruimos su historia. Con respecto a la Mesa Aeroportuaria de Engativá, Liliana Camargo y Lucila Porras participaron de los talleres metodológicos y finalmente redactaron su propia visión del proceso desde la perspectiva de la Casa de Derechos de Engativá.


      




      	Una lectura analítica e interpretativa sobre los dos procesos organizativos estudiados desde perspectivas teóricas democratizadoras de la acción colectiva, la gestión urbana y la gobernanza democrática.


    


  




  4. La estructura del libro




  

    Los resultados de la investigación se presentan en dos secciones; la primera, dedicada al contexto de conflicto de la cuenca del río Tunjuelo y al proceso organizativo Asamblea Sur que allí actúa y, la segunda, dedicada al contexto de conflicto de la zona aeroportuaria y a los procesos organizativos Mesa Aeroportuaria de Engativá y Casa de Derechos de Engativá.




    Cada una de las dos secciones temáticas se subdivide en tres capítulos: el primer capítulo de cada sección recoge los resultados del análisis documental y el análisis de contenido de prensa en los que se recogen las interpretaciones de los actores dominantes frente al desarrollo de los dos contextos de conflicto (capítulos a cargo de Angie Torres).




    El segundo capítulo de cada sección recoge los resultados de la recuperación histórica y la “sistematización” de los dos procesos asociativos y de movilización. Para la primera sección fue producido un relato narrativo y un balance descriptivo del devenir histórico del proceso Asamblea Sur – Agrópolis (capítulo de Alfonso Torres) y, para la segunda sección, un relato narrativo sobre la Mesa Aeroportuaria de Engativá vista desde la historia de la Casa de Derechos de Engativá, que culmina con una reflexión de las autoras sobre el significado de dichas experiencias (capítulo de Liliana Camargo, Lucila Porras y Ruth Maritza Quevedo).




    El tercer capítulo de cada sección ofrece un balance y análisis interpretativo de cada una de las experiencias organizativas. Con base en los informes descriptivos de las problemáticas, en los relatos narrativos y en el análisis colectivo de los dos procesos, el tercer capítulo de la primera sección interpreta a Asamblea Sur como acción colectiva y gestión territorial alternativa (capítulo de Alfonso Torres), mientras que el segundo aborda la Casa de Derechos de Engativá como acción colectiva territorial para la constitución de sujetos y comunidad (capítulo de Liliana Camargo).




    Finalmente, el séptimo capítulo ofrece una lectura crítica e interpretativa de las experiencias, Asamblea Sur y Mesa Aeroportuaria de Engativá, en diálogo con la literatura sobre gobernanza y en clave de su potencial democrático para la gestión urbana (capítulo de Klaus Frey y Angie Torres).




    Alfonso Torres Carrillo y Angie Torres Ruiz
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 SECCIÓN 1.


    Conflicto de la Cuenca del Río Tunjuelo y proceso organizativo Asamblea Sur
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    Capítulo 1.


    Los conflictos ambientales en la cuenca del río Tunjuelo en Bogotá


  




  Angie Carolina Torres Ruiz




  

    Introducción


  




  

    Este capítulo es producto de la primera estrategia empleada para el desarrollo de la investigación, revisión bibliográfica y el análisis cualitativo de contenido de prensa, con la que son abordados los dos primeros interrogantes:




    

      	¿Cuáles ha sido los conflictos o tensiones urbanas que explican la problemática en torno a la cual se conforma el proceso organizativo?




      	¿Cuáles han sido las lecturas de dichas problemáticas y conflictos urbanos por parte de los diferentes actores involucrados?


    




    Así, por una parte, son caracterizados los conflictos y tensiones urbanas que explican parte del contexto de activación de los procesos organizativos estudiados y sus propuestas de acción colectiva en la cuenca del río Tunjuelo (ubicado en la zona sur de la ciudad de la capital colombiana) y en la zona de influencia del Aeropuerto Internacional El Dorado de Bogotá. Por otra parte, se accede a algunas de las interpretaciones agenciadas por diferentes actores sobre dichos contextos, las tensiones territoriales que allí se desarrollan y las dinámicas de poder que las mantienen o transforman, resaltando su carácter histórico y conflictivo.




    En este capítulo se ofrece una reconstrucción analítica de las dinámicas urbanas y de la acumulación de problemas ambientales en la cuenca del río Tunjuelo. En la primera sección se ofrece un recorrido panorámico por la producción bibliográfica que permite contextualizar y conectar, desde una perspectiva histórica, diferentes procesos urbanos asociados a la cuenca, usualmente abordados de manera aislada. En la segunda sección se ofrece una reconstrucción del escenario reciente de conflicto en la cuenca del Tunjuelo a partir de análisis de contenido de prensa (1990-2011). Este permite la identificación de actores, intereses y valores en juego, así como las representaciones dominantes sobre el conflicto mismo.




    Para el abordaje global de la problemática de la cuenca que se desarrolla en la primera sección, se propone la figura de “memorias”, la cual permite ordenar algunos de los procesos sobresalientes en la configuración de la unidad sociogeográfica del Tunjuelo, asociados a la expansión de la ciudad y al desarrollo urbano. De esta forma, se reconoce la dimensión histórica y territorial de las dinámicas urbanas en la cuenca y se ofrece una lectura de conjunto que articula las lecturas-fragmento: la tensión en torno al abastecimiento de agua de la ciudad, las dinámicas de poblamiento, el asentamiento de industrias, los impactos y accidentes medioambientales, los sujetos colectivos y la protesta urbana.




    Para la lectura del contexto actual de conflicto socioambiental que se aborda en la segunda sección a partir del análisis de prensa, se proponen unas distinciones preliminares entre impacto, problema y conflicto ambiental. El impacto o daño ambiental generado por las actividades humanas se diferencia de los problemas ambientales en tanto estos últimos tienen un lugar en la agenda de discusión pública. Por su parte, los conflictos ambientales se diferencian de los problemas ambientales por la entrada en escena de actores sociales organizados que buscan reducir los impactos, posicionar los problemas en la agenda pública (Sabatini, 1994:19) y modificar la balanza de poder de los actores involucrados. El concepto de “conflicto ambiental” dirige la atención a las dinámicas de poder; a la confrontación de intereses y valores entre los diferentes actores; a la distribución de cargas y beneficios por el uso de los recursos naturales (Alier, 2004; Leff, 1998) y por los procesos de crecimiento y desarrollo urbano (Sabatini, 1997).




    El conflicto ambiental es un concepto complejo y un fenómeno de difícil aprehensión. “Los problemas ambientales son más conflictivos que otros problemas sociales o públicos: es difícil cuantificarlos, identificar sus fuentes o responsables, precisar quiénes se benefician y quiénes se perjudican con ellos, así como individualizar sus causas”; además, el “conocimiento científico sobre los problemas ambientales y sus causas —como el conocimiento científico en general— es hipotético” (Sabatini, 1994:17). En este sentido, la sumatoria de esfuerzos para reconstruir críticamente el contexto de conflicto cobra valor investigativo.




    En este caso, el foco del análisis desarrollado está en la forma en que la prensa representa el conflicto, los actores, sus intereses y valores, así como también las diferentes tensiones. Respecto a los conflictos ambientales “la prensa suele tener un rol de peso, ejerciendo las funciones de una suerte de mediador todopoderoso. Incluso, decide hasta cierto punto cuál es la posición de cada parte” (Sabatini, 1994:19). Por ello, la segunda sección también ofrece un breve análisis sobre el papel que esta cumple en la dinámica de ocultamiento y exteriorización de los conflictos en la cuenca del Tunjuelo.


  




  

    1.El Tunjuelo, pluralidad de memorias y hegemonía de una lectura


  




  

    La cuenca del río Tunjuelo, principal afluente del río Bogotá, está ubicada en la zona sur de la capital colombiana. La riqueza ambiental, la densidad poblacional y las dinámicas de conflicto allí acumuladas explican su importancia estratégica (Ramírez, 2009). El proceso de urbanización de la cuenca es reciente, data de los últimos cien años (Osorio, 2008:3). Ocho de las veinte localidades o zonas administrativas de la ciudad hacen parte del territorio de la cuenca1.




    Estas ocho localidades albergan tres millones doscientos sesenta y ocho mil seiscientos y un habitantes2 (3.268.601), lo que significa que el 48% de la población de Bogotá vive en el área de influencia del río Tunjuelo. De esta población, por lo menos dos millones y medio habitan sobre la cuenca, la mayoría en barrios de origen informal y zonas de riesgo por inundación y contaminación (Navas O. & Lobo-Guerrero A., 2005:200).




    A lo largo del siglo XX, el río y la cuenca fueron estudiados y representados, en forma exclusiva, como fuente para resolver el problema de abastecimiento de agua de la ciudad y como objetos de contaminación y salud pública. Esas fueron las lecturas privilegiadas por los actores académicos, técnicos y políticos (Osorio, 2008). En tanto escenario exclusivo de problemas técnico-científicos, el Tunjuelo fue representado mediante el lenguaje sanitario y de infraestructura hidráulica (Osorio, 2007; 2008). Así, la identificación de las diferentes variables vinculadas a la relación sociedad-naturaleza y el reconocimiento de su dimensión histórica resultan de difícil acceso, al prevalecer las lecturas fragmento: el río como recurso necesario para el abastecimiento; la cuenca como escenario de sequías, crecientes e inundaciones; la cuenca como receptora de la explosión urbana y como escenario de la urbanización irregular; el río como receptor de la contaminación residencial e industrial; la cuenca intervenida, desorganizada, organizable.




    Frente a tal panorama, Osorio (2008) sugiere complementar la aproximación técnico-científica que primó durante el siglo XX, con la aplicación de por lo menos tres enfoques de lectura que permitirían llenar vacíos de conocimiento y significación: el ambiental, el social y el urbano. En este sentido, son varios los avances aportados durante la primera década del siglo XXI, esfuerzos investigativos que contribuyen a la reconstrucción de una pluralidad de memorias sobre el desarrollo y el crecimiento de la ciudad.


  




  
1.1. La tensión de la ciudad con el agua




  

    En la cuenca del río Tunjuelo, las dinámicas de conflicto socioambiental por cuenta del desarrollo y el crecimiento urbano se han acumulado a lo largo de décadas; en este sentido, el territorio y sus pobladores son portadores de memorias importantes sobre la ciudad. Una de estas es la relación de la ciudad con el agua, mediada por el proceso de expansión urbana y el asentamiento de industrias; así lo explica Osorio en su investigación sobre la historia del agua en Bogotá (Osorio, 2007) y en su análisis sobre la producción bibliográfica en torno a la cuenca del río Tunjuelo durante el siglo XX (Osorio, 2008). La relación de la ciudad con el agua fue construida sobre la preocupación por el abastecimiento y luego en torno a la contaminación; este debate técnico no incluyó la discusión sobre la sustentabilidad de dicha relación.




    La investigación de Osorio señala que el Tunjuelo fue reconocido, por primera vez, como una fuente importante para el abastecimiento de agua de Bogotá en 1886. Desde entonces, la gestión para el abastecimiento tendría al Tunjuelo en primera línea: en 1924, la Junta Administradora y la Gerencia del Acueducto entregaron al Concejo el primer informe sobre el estado de las aguas de la ciudad y reiteraron la urgencia de traer aguas del río Tunjuelo. En 1932, la Comisión Municipal de Aguas entregó el Estudio de los proyectos de río Blanco, río Tunjuelo, río Teusacá para el abastecimiento de la ciudad. En 1938 fue inaugurado el embalse La Regadera, y el ingeniero Francisco Wiesner, administrador del acueducto, inició la sistematización de datos sobre las sequías en el Valle del Tunjuelo, información clave para los estudios sobre el Fenómeno del Niño en el país. En 1945 iniciaron las obras del embalse Chisacá en la cuenca alta del Tunjuelo y en los años siguientes avanzaría la construcción de otras presas (Osorio, 2008:109).




    La construcción sucesiva de embalses debía garantizar el abastecimiento, hacer frente a las sequías y evitar las inundaciones. No obstante, en 1949, Francisco Wiesner, entonces gerente de la Comisión Municipal de Acueducto, entregó al Concejo de la ciudad el informe “El problema del agua en Bogotá”, donde criticó el manejo político, la falta de planeación y el carácter insuficiente de las soluciones planteadas hasta entonces. En 1959 la prensa registró por primera vez una inundación en la cuenca del Tunjuelo3, y en 1968 la Empresa de Acueducto declaró mediante informe técnico la urgencia del proyecto Presa Cantarrana, otro intento para controlar las crecientes y evitar las inundaciones. En este informe se destaca la primera alerta sobre las condiciones de riesgo para la población asentada en las zonas vulnerables de la cuenca (Osorio, 2008:111-112).


  




  1.2. Poblamiento y acceso a tierra urbana en un territorio desconocido y desatendido




  

    Al problema de abastecimiento de agua para Bogotá pronto se sumaría el de la explosión urbana y el acceso a la tierra. En las décadas de los años cincuenta y sesenta, la explosión urbana en el país se expresó en forma de urbanización irregular en la cuenca del Tunjuelo. Pese a ello, los vacíos de información y la debilidad regulativa de las autoridades públicas se extenderían hasta la década de los años noventa.




    En 1985, la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá ofreció criterios técnicos y jurídicos para delimitar las zonas urbanas. Un año más tarde, mediante trabajo conjunto con el Centro Interamericano de Fotointerpretación, aportaron el primer estudio cartográfico completo del cuerpo de agua y su territorio (Osorio, 2007). En 1997, la ingeniera Myrian Suavita realizó una investigación pionera sobre las zonas inundables en Colombia y profundizó el estudio técnico sobre el Tunjuelo. La Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá retomó los estudios técnicos disponibles, y con la información aportada por Suavita, logró completar los vacíos informativos. Así, finalizando la década de los años noventa y en el marco del Plan de Ordenamiento Territorial de la ciudad, la ronda del río fue delimitada e integrada formalmente al ordenamiento de la ciudad (Osorio, 2008:113).




    A este territorio desconocido y desatendido llegaron pobladores desde la década de los años cuarenta del siglo XX. Al respecto es importante destacar la investigación desarrollada por Fabio Zambrano en torno al proceso de poblamiento de la cuenca media del río Tunjuelo (Zambrano, 2004). En su investigación sobre la expansión urbana durante el siglo pasado señala que a partir de los años cuarenta inicia el patrón de vivienda informal y alta densidad habitacional en la cuenca. Los pobladores urbanos llegaron al Valle del río Tunjuelo en busca de tierra; el tipo de urbanización que desarrollaron nuevos pobladores y urbanizadores irregulares está correlacionado con el déficit habitacional de la ciudad durante ese periodo (Zambrano, 2007), patrón que se mantiene actualmente y que pone en evidencia el bajo impacto de la política habitacional4 (Camargo, 2011).




    La urbanización irregular fue reforzada por la ampliación de las vías de acceso al sur de la ciudad facilitadas por la construcción sucesiva de embalses, la consecuente liberación de terrenos semiinundables y la desatención estatal en materia de regulación. Esta cadena de factores generó oportunidades aprovechadas por los urbanizadores informales (POMCA, 2004:84). A partir del análisis de las dinámicas de poblamiento (Zambrano, 2004; 2007) y de las dinámicas de crecimiento de la ciudad en la zona sur (Saldarriaga, 2000), puede afirmarse que la incorporación inicial de la cuenca a la ciudad se da, además del interés estratégico en torno al agua, a partir del acceso informal a la tierra urbana (POMCA, 2004:82).


  




  1.3. Asentamiento de industrias e impacto ambiental




  

    Durante la década de los años ochenta del siglo XX, mientras continúa el proceso de urbanización, empezó el proceso de asentamiento de industrias en la cuenca. En este periodo aumentaron los estudios sobre los impactos de contaminación de las industrias asentadas y sobre los potenciales hidráulicos del río (Osorio, 2008:112). Desde entonces, las industrias con mayor impacto ambiental son las curtiembres y las empresas de minería extractiva. Las primeras concentran sus actividades en el barrio San Benito, sobre el margen del río. Esta industria altamente contaminante fue desarrollada sin estándares de manejo ambiental y sin la regulación temprana de las autoridades competentes.




    La segunda fue desarrollada de manera informal desde la década de los años cuarenta (Zambrano, 2004) y de manera formal desde los años cincuenta, fortaleciendo desde entonces la explotación a gran escala de grava, gravilla y arena para el sector de la construcción. Investigaciones adelantadas por la Secretaría Distrital de Medio Ambiente confirmaron que el curso natural del río fue modificado artificialmente por la actividad minera en 1968, 1974 y 1997, causando así la pérdida de su cauce y del acuífero (Se confirma cierre de Holcim en Usme por manejo irregular del río Tunjuelo. El Espectador. Bogotá. 13 de julio de 2010).




    Al iniciar el nuevo siglo, estudiosos de los accidentes ambientales hicieron un llamado a la responsabilidad social de las autoridades para que por razones de Estado declararan la caducidad de los contratos de concesión de las empresas extractivas (Holcim, CEMEX y Fundación San Antonio) en la cuenca del Tunjuelo. La solicitud fue sustentada en los impactos negativos de la actividad minera en la zona: modificaciones artificiales al curso del río en diferentes tramos y la consecuente elevación del riesgo de accidentes ambientales por la intervención insustentable del territorio (Navas O. & Lobo-Guerrero A., 2005: 199, 207). La misma exigencia fue realizada por líderes, organizaciones sociales y ambientalistas durante años. En el año 2010 las autoridades distritales ordenaron la suspensión de las actividades mineras en la cuenca (Los huecos del Tunjuelo. El Tiempo. Bogotá. 10 de junio de 2010).




    La concentración espacial de estas actividades representaba una oportunidad para el ejercicio de regulación y control de las autoridades públicas, pese a ello, la débil institucionalidad ambiental cedió tiempo y espacio para la degradación del entorno y de las condiciones de habitabilidad.


  




  

    1.4. Los accidentes medioambientales


  




  

    Las dinámicas de urbanización en áreas de riesgo natural por inundación que garantizaron por vía irregular el acceso a tierra urbana, los bajos estándares de responsabilidad y gestión ambiental de las industrias asentadas en la cuenca y la débil institucionalidad ambiental, entre otros factores, contribuyeron a que parte de los pobladores de la cuenca sean portadores de una memoria importante sobre desastres medioambientales de alto impacto.




    El primer gran desastre ambiental de alto impacto fue en 1997 por el deslizamiento de toneladas de basura. En 1987 fue ubicado el relleno sanitario Doña Juana en el margen occidental de la cuenca baja del río y en contra de la voluntad de sus pobladores. La gestión deficiente del relleno generó problemas de contaminación de aire por gases y contaminación de aguas y suelo por lixiviados5 . Diez años después de su inauguración, se produjo un deslizamiento de más de ochocientas mil toneladas de basuras que contaminaron y represaron las aguas del río, obligando a las autoridades a desviar un tramo de su cauce para evitar inundaciones graves. Inundaciones leves y olores nauseabundos afectaron a los pobladores de la cuenca.




    El segundo accidente medioambiental de consideración fue el de las inundaciones ocurridas entre mayo y junio de 2002. Tres mil damnificados, cuatrocientos veinte predios inundados, siete personas hospitalizadas (Navas O. & Lobo-Guerrero A., 2005) fue el registro cuantitativo de los efectos de la catástrofe.




    El tercer accidente de consideración ocurrió en mayo de 2009, cuando dos millones de metros cúbicos de tierra se deslizaron como consecuencia de la explotación minera, produciendo el deslizamiento de 90 casas del barrio Villa Jackie (Villa Jackie ya es historia. El Espectador. Bogotá. 27 de mayo de 2009). A estos accidentes vale la pena sumar también el impacto negativo vigente que produce la contaminación ambiental de la cuenca sobre la salud humana, las condiciones de habitabilidad y la sustentabilidad integral del ecosistema.


  




  

    1.5. Formación de sujetos colectivos y protesta urbana


  




  

    Los pobladores de la cuenca también son portadores de una memoria importante sobre la formación de sujetos colectivos y la protesta social. Esta dimensión de la vida urbana en el Tunjuelo también merece especial atención. Tal como lo consigna Alfonso Torres (2007), finalizando la década de los setenta e iniciando la de los ochenta, los pobladores de los barrios informales asentados en la cuenca protagonizaron luchas urbanas por el acceso a los servicios públicos, el mejoramiento de las condiciones de vida y la ampliación de los espacios de participación política.




    Las dinámicas de poblamiento y urbanización irregular junto al escenario político restringido y el desmejoramiento progresivo de las condiciones de los trabajadores que caracterizaron ese periodo, activaron la conformación de procesos de protesta urbana y organización popular (Torres, 2007). Un hito histórico que ejemplifica el dinamismo de las fuerzas sociales del sector durante ese periodo fue el paro cívico nacional de septiembre de 1977, promovido con particular fuerza entre los pobladores de la cuenca, quienes lograron paralizar todas las actividades en la zona sur de la ciudad.




    El estudio del surgimiento de estos actores urbanos, sus procesos de acción colectiva y la construcción de subjetividades e identidades críticas ocupa un lugar importante en los estudios de las dinámicas sociales en esta unidad sociogeográfica de la ciudad y parece cobrar vigencia hoy a partir de nuevas lecturas. Estudios recientes dan cuenta de la activación de importantes procesos colectivos en torno a la defensa del territorio y sus recursos, de la vida y los derechos. Las investigaciones adelantadas por Andrés Hernández6 (2011) y su equipo en torno a los movimientos ambientales y el activismo ambiental en la ciudad, también dan cuenta de ello.




    A la par de esta contextualización bibliográfica, una revisión rápida de la producción de disertaciones de grado que abordan temas relacionados con la cuenca del Tunjuelo permite reconocer que, además de los trabajos dedicados al análisis de los problemas técnico-científicos de la cuenca y sus posibles soluciones, parece haber una renovada línea de exploración: el estudio de nuevos actores sociales en la ciudad, esto es, de las organizaciones que trabajan en torno al territorio, la defensa de la vida y los recursos ambientales (Manosalva, 2004; Peña, 2008; Romero, 2008; Vargas, 2010), cuyos cursos de acción conducen la atención a ese territorio sur de la ciudad, con un renovado dinamismo de acción colectiva.




    Allí, los actores sociales con interés en problemas ambientales y territoriales reivindican la ciudad-región, superan los límites del barrio y la ciudad para ocuparse de debates más amplios sobre el ordenamiento del territorio y la solidaridad territorial. En conjunto, los estudios que exploran estos actores sociales indican que en la cuenca del Tunjuelo los conflictos se mantienen y la acción colectiva de sus pobladores se transforma.


  




  

    2. De los problemas ambientales al reconocimiento del conflicto ambiental


  




  

    En esta segunda sección se aborda el contexto actual de conflicto a partir del análisis de contenido de las noticias que la prensa escrita produjo sobre el Tunjuelo entre 1990 y 2011. El análisis está organizado en dos grandes bloques: 1) representación de impactos, problemas y conflicto ambiental y, 2) representación de los actores y las tensiones entre estos, sus intereses y valores, y el lugar que ocupan en el contexto de conflicto. Tal reconstrucción contribuye a visibilizar los sentidos que circularon en el espacio público de comunicación a través de la prensa, cuyas lecturas reflejan y soportan las representaciones dominantes del conflicto durante ese periodo.




    Resulta fundamental el papel que cumple la prensa en la representación de los conflictos ambientales, ya que visibiliza los impactos ambientales, presenta los problemas a la opinión pública, reconstruye el conflicto e identifica actores e intereses involucrados. En general, la prensa incide en la producción de sentidos socialmente compartidos sobre los conflictos de las sociedades. La información que produce no solo informa, sino que genera opiniones y legitima ciertas lecturas y cursos de acción. Como institución profesional, social y cultural, cuenta con el poder y el prestigio necesarios para posicionar sus discursos en el espacio público de comunicación (Bonilla & García, 1998:19-24).




    Las fuentes seleccionadas para esta reconstrucción fueron los dos periódicos de circulación nacional más importantes y con mayor influencia en la formación de opinión pública del país: El Tiempo7 y El Espectador8 . Es importante señalar que en este texto, cuando se hace referencia a “la prensa”, se habla específicamente de estos dos periódicos. La identificación del universo de noticias se hizo mediante búsqueda electrónica por palabra clave y la selección de la muestra se realizó según criterios de significación o relevancia de contenido de las notas. La etiqueta electrónica empleada fue “Tunjuelo”, nombre del río y de la cuenca. El corpus textual está compuesto por 10 noticias del periódico El Espectador y 26 noticias del periódico El Tiempo, para una muestra de 36 noticias significativas correspondientes al periodo comprendido entre 1990 (noviembre) y 2011 (abril).




    El recorte temporal se explica porque en este periodo el conflicto ambiental fue exteriorizado, es decir, expuesto y reconocido públicamente por los siguientes factores: ocurrieron los accidentes ambientales de mayor impacto9 ; cobraron mayor fuerza las organizaciones y procesos sociales con reivindicaciones ambientales y territoriales en la zona sur de la ciudad (Peña, 2008; Vargas, 2010; Manosalva, 2004; Romero, 2008); las autoridades públicas fueron sometidas a mayor presión social y a mayor control por parte de los organismos competentes y se obtuvieron decisiones importantes por parte de las autoridades.




    El foco de análisis está en la forma en que es representado el conflicto ambiental, los actores y las tensiones. También se ofrece un breve análisis sobre el papel de la prensa en la dinámica de ocultamiento y exteriorización del conflicto. Para desarrollar el análisis del corpus seleccionado se aplicó la técnica de análisis cualitativo de contenido con el propósito de decodificar el mensaje que transmiten las noticias a través de la clasificación de sus elementos según categorías (Bardin, 2011). Tales categorías se establecieron a partir de los elementos analizados previamente en este documento, orientando la organización de la información en dos grandes bloques: 1) representación de impactos, problemas y conflictos ambientales, y 2) representación de los actores y las tensiones entre estos.




    Al primer bloque corresponde el subtítulo dedicado al análisis de la representación del conflicto ambiental. El segundo bloque está dedicado al análisis de los actores y las tensiones: a) la tensión entre actores públicos y privados; b) la exteriorización del conflicto, oficialización de posturas y estrategias de posicionamiento; c) la exposición de tensiones antes no manifiestas; d) la confluencia de agendas entre autoridades distritales10 y pobladores; e) la atención mediática diferenciada a los problemas ambientales; f) el lugar de las autoridades públicas locales11 dentro del contexto de conflicto; g) las acciones de control sobre las autoridades públicas, y h) el lugar de los actores sociales en el contexto de conflicto.


  




  
2.1. Representación del conflicto: problemas en segmentos espaciales o en el conjunto de la cuenca




  

    En el periodo estudiado, los problemas ambientales del Tunjuelo fueron representados por la prensa en dos formas distintas. Por un lado, fueron representados como problemas localizados en secciones específicas. Por ejemplo, en los siguientes titulares es posible observar cómo los impactos ambientales por inundaciones o contaminación son descritos como problemas de localidades o zonas administrativas específicas que hacen parte del territorio de la cuenca: Tunjuelito12 : víctima del agua (El Tiempo. Bogotá, 29 de agosto de 1992) y El río Tunjuelito13 , alcantarilla abierta de Usme14 (El Tiempo. Bogotá, 21 de febrero de 1994).




    Por otro lado, la prensa también presentó los problemas ambientales del río de manera orgánica. Mediante relatos y fotografías, algunas notas pretendieron captar y transmitir una visión de conjunto sobre los cambios del entorno en los diferentes tramos del río, desde su nacimiento a 3.100 metros sobre el nivel del mar, hasta su desembocadura en el río Bogotá. En las notas que relatan los recorridos por el río aparecen alusiones a los diferentes factores de contaminación. En la nota “Vivo el río Tunjuelito”, publicada en El Tiempo (sección Bogotá, 26 de mayo de 1998) se menciona el relleno sanitario Doña Juana y los lixiviados; los desechos de las 458 curtiembres del barrio San Benito; los vertimientos y residuos sólidos de carnicerías y viviendas; el agua contaminada del río con la que se riegan los cultivos y se da de beber al ganado en las áreas urbano-rurales y, finalmente, se hace alusión al río que muere en la ciudad. Este recurso al “recorrido” del río ofrece una visión de conjunto sobre los problemas ambientales en la cuenca.




    A partir de las inundaciones ocurridas entre 2000 y 2002, parece acentuarse una representación del encadenamiento de problemas en el conjunto de la unidad sociogeográfica de la cuenca. Así puede observarse en los siguientes ejemplos; el primero, referido a los retos que la administración del alcalde Garzón (2004-2008) decidió asumir, y el segundo, referido a recomendaciones para el ordenamiento territorial de la cuenca como un conjunto:




    Además, se le medirá a atender el grave problema ambiental, social y económico que afecta a dos millones y medio de personas asentadas a lo largo de los 53 kilómetros que tiene la cuenca del río: se extiende desde la laguna Los Tunjos (Sumapaz), cruza barrios de Tunjuelito, Usme y Ciudad Bolívar, y llega hasta el río Bogotá (Bosa) (Así serían desvíos del río Tunjuelo. El Tiempo. Bogotá. 25 de julio de 2004).




    La Sociedad recomienda diseñar y aplicar un modelo de ordenamiento integral para la cuenca del río Tunjuelo, área de 400 km2, que tiene en el río el eje determinante de la planificación. El río debe ser mantenido en su curso natural, mejorado en lo que sea necesario para evitar su desbordamiento, arborizado y usado en su calidad de parque longitudinal y componente paisajístico del conjunto. (Sobre el desvío del Tunjuelo. El Tiempo. Bogotá. 14 de agosto de 2004).




    Progresivamente, la representación del río como cuerpo de agua que recorre parte importante de la ciudad, receptor de los impactos de las actividades urbanas, y la representación de la cuenca como unidad sociogeográfica aparecen en la prensa.


  




  

    2.2. Actores y tensiones en el contexto del conflicto


  




  

    
2.2.1.Tensión público-privada y enfoques diferenciados de los gobiernos distritales



  




  

    Aunque en la cuenca se desarrollan diversas actividades productivas que generan impactos ambientales de consideración, la atención de la prensa se ha centrado en una de ellas: la minería. De manera paradójica, la exposición pública del conflicto en torno a la minería visibiliza el drama ambiental de la cuenca al tiempo que oculta la diversidad de problemas ambientales. No obstante, alrededor de la actividad minera parece condensarse la magnitud y el grado de complejidad de los problemas ambientales del Tunjuelo.




    Aparece reseñada la cuestión de la propiedad de los terrenos mineros y se sugiere un tipo de distancia entre la explotación privada de unos recursos naturales, gigantescos como los del Cerrejón15 , y el interés público: “zona de reserva minera, actualmente, la mayoría de los terrenos que incluye el proyecto, comparable al Cerrejón pues incluye más de cuatro millones de metros cuadrados, son de particulares. (…) De todas maneras, se plantea la posibilidad de que esos predios sean declarados como de reserva minera de interés público” (Proyecto como El Cerrejón. El Tiempo. Bogotá. 17 de agosto de 1994).




    Finalizando la década de los años noventa del siglo pasado e iniciando el nuevo, bajo la administración del alcalde Mockus, las autoridades ambientales del Distrito Capital son presentadas por la prensa como tendientes a la negociación con los gremios, especialmente las empresas mineras y las curtiembres, para avanzar en las medidas de reducción de la contaminación:




    Según el DAMA16 , se trata de crear mecanismos de concertación con los gremios. No es solo dar garrote. Con las curtiembres estamos trabajando y ellos ya están haciendo procesos que tiendan a mejorar su problema de contaminación. (Un inventario de soluciones para la descontaminación. El Tiempo. Bogotá. 26 de mayo de 1998).




    De igual forma, se resaltan las acciones de entendimiento de buena voluntad entre las autoridades públicas y las empresas de la cuenca:




    En la jornada participaron autoridades distritales y empresarios del sector, que redactaron una proclama en la que los involucrados se comprometen a colaborar en el estudio para la puesta en marcha de una planta de tratamiento, cuyo costo se calcula en 10 mil millones de pesos. (SOS por el río Tunjuelito. El Tiempo. Bogotá. 16 de octubre de 2001).




    Finalizada la administración Mockus e iniciada la primera administración de izquierda de la ciudad con el alcalde Garzón17 , los contrastes de enfoque político son visibilizados por la prensa. Los registros permiten captar el peso que las administraciones asignaron a las empresas y a la comunidad en la concertación de soluciones; así como también el peso que asignaron a las iniciativas de restitución del ecosistema. Este contraste es observable en el cubrimiento sobre el desvío del cauce del río en un trayecto de cuatro kilómetros que realizará la administración distrital para disminuir el riesgo por inundaciones y deslizamientos:




    El traslado del cauce comenzó a estudiarse en la administración del ex alcalde Antanas Mockus (…) La administración de Garzón, aunque se encontró con el proyecto de decreto listo, decidió revisar primero otras alternativas que produjeran “menos impacto social” y costos económicos, que fueran concertadas con todos los gravilleros y, sobre todo, con la comunidad. (Alistan desvío del río Tunjuelito. El Tiempo. Bogotá, 22 de julio de 2004).




    Las gravilleras ubicadas en la cuenca alta del río Tunjuelo, en el suroriente de Bogotá, habían presentado a la administración de Antanas Mockus la propuesta de financiar con más de 36.000 millones, las obras de desviación del río Tunjuelo por la Caracas. Esto fue descartado por el actual gobierno que ahora plantea regresar esa corriente al cauce natural. (Plan de contingencia por el Tunjuelo. El Tiempo. Bogotá, 16 de octubre de 2004).




    Además de presentar el peso que las administraciones distritales, en cabeza de los alcaldes, asignan a las empresas y a la comunidad en la negociación de soluciones a los conflictos ambientales de la cuenca, la prensa también representó las dificultades de negociación con los actores privados:




    (…) Cualquiera de estos cambios de cauce requiere la concertación con las empresas cementeras de la zona: Cemex (explota las canteras Santa María, Santa Inés y La Fiscala), Ingeniesa, Fundación San Antonio y las Fuerzas Armadas (mina Pozo Azul). Esa concertación no será nada fácil, teniendo en cuenta que las cementeras Cemex (la misma que tiene con el gobierno distrital el pleito por las losas de TransMilenio en la Autopista Norte), la Fundación San Antonio y Holcim demandaron al Distrito por perjuicios causados con el desbordamiento del Tunjuelo en el 2000, ya que les inundó seis de sus canteras. (Así serían desvíos del río Tunjuelo. El Tiempo. Bogotá, 25 de julio de 2004).
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